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INTRODUCCIÓN

	Esta historia se desarrolla en La Roque―Gageac, una pequeña localidad francesa situada en la región de Aquitania.

	Todo comienza cuando Harry Snyder, un bibliotecario inglés, agobiado y cansado de su ordinaria vida, decide tomarse unas pequeñas vacaciones en un lugar tranquilo. No se lo piensa dos veces cuando en un folleto, encuentra el nombre de La Roque―Gageac, pues pareciéndole un lugar pacífico decide tomarse unas vacaciones bien merecidas.

	Estar lejos de los libros no sería algo malo, pero se equivocaba si pensaba que aquellos folios llenos de tinta saldrían de su vida por al menos, unas horas.

	En su viaje encuentra a una mujer adicta a la lectura y concentrada en la escritura. Con sus chocolateados rizos, esas mejillas sonrojadas, los labios carnosos y rojizos, una baja estatura, sus brillantes perlas y sobre todo, el brillo en su mirada atrae a Harry en el primer momento.

	¿Pero quién le diría a Snyder, que posar sus ojos en ella, lo llevaría a una aventura en la que miles de emociones lo atacarían como dagas?

	Esta no es la típica historia de la chica guapa y el chico feo, ni esa de las almas gemelas. Esta es la historia de Adrienne Armange y Harry Snyder, una granjera y un bibliotecario que buscando la paz, se ven bajo una tormenta que los guiará a su paraíso.

	 

	

Capítulo Uno


	El silencio en la gran sala, aplastaba a todos los presentes. El lugar estaba dividido en cuatro pisos realmente grandes. En primer lugar estaba la entrada, también llamada hall, que se extendía varios metros dejando ver el comienzo de aquella biblioteca, un escritorio y algunos sillones rojizos. Si andabas un poco más te veías frente a un laberinto de estanterías y mesas desmesuradas, con la vista hacia arriba podías ver que el tejado era una gran cúpula de cristal, permitiendo observar el cielo. Había una especie de terrazas en el interior del edificio, lo que eran el resto de pisos conectados entre sí por escaleras elegantes y ocultas entre la maleza de los libros. En las paredes se encontraban una especie de carteles que te indicaban de qué tipo de libros había en cada piso.

	Era todo un mundo por descubrir.

	Olía genial, a libro nuevo y algo de frescura. La gente de todas las edades se movía libremente por los pasillos limitados por estanterías, estas mismas aguardaban todos los tesoros que se pudieran encontrar.

	Una ventaja de ir a la Librería Municipal Londinense, era su variedad. Podías encontrar de todo, desde ejemplares del siglo XV hasta el más moderno libro de cualquier género. Si buscabas una buena biblioteca, esta era la tuya.

	Harry Snyder pasó de página. El libro que leía transcurría en el 22 de junio de 1911 y en el 1924, varios años después de finalizar la Primera Guerra Mundial. La vida de los diferentes personajes se ve trastornada por los sucesos que dieron origen a la Primera Guerra Mundial y sus trágicas consecuencias. Las familias que forman la parte principal de la trama, se vieron implicadas en los acontecimientos bélicos de una u otra forma.

	Para Harry, Ken Follet era un gran autor. Le parecía impresionante el sentir como su mente lo hacía retroceder 100 años en el tiempo y verse en la situación de los personajes, sintiendo en su interior lo que la tinta describía en el papel. Su género favorito eran las novelas históricas, y este libro – el primero de una trilogía que ya había leído – era su favorito.

	―¿Disculpe? – alzó la mirada para encontrarse con la dueña de aquella armoniosa voz. Era una mujer ya entrada en edad, algunas canas asomaban por los laterales de su cabello, mientras que el resto se mantenía de un marrón impecable.

	Cerró el libro y echó un último vistazo a las palabras que adornaban la portada: Fall of Gigants (La caída de los Gigantes)

	―Buenos días, ¿En qué puedo ayudarla? – apoyó sus brazos sobre el mostrador del que era encargado.

	Así era, Harry Snyder era bibliotecario. Desde la escuela consiguió un trabajo en este lugar; su comportamiento no era el mejor, y sus notas mucho menos, por lo que sus padres se vieron obligados a tomar medidas. Lo consiguieron colocar en la más importante biblioteca gracias a que su tío John era el tipo de la limpieza y casualmente, necesitaba un ayudante.

	Comenzó a regañadientes, duró sin hablar a sus padres durante varias semanas, en las cuales descubrió que los mismos le habían hecho el mayor favor de su vida. Como era una biblioteca no había mucho que limpiar, ya que la gente que solía asistir a estos lugares eran muy educados y agradables, todo lo contrario a él. Tenían cinco horas de contrato, y solo tardaban en limpiar unas tres, por lo que el tiempo libre solo podía hacer una cosa: leer.

	Sus primeros libros fueron de cocina, luego de misterio y finalmente descubrió los de novelas históricas. Oyó que los libros podían cambiar a la gente, mas nunca lo creyó. Cuan equivocado estaba. Sus notas subieron notablemente y sus amigos dejaron de hablarlo por opción propia de Harry. Según él, quería ser alguien en la vida, un bibliotecario. Siempre fue su sueño y, al fin, lo consiguió.

	―Buscaba un buen libro para una adolescente de 17 años, ¿Podría recomendarme algo?

	Harry asintió – Por supuesto. ¿Sabe algún género que le guste en especial?

	―Una mezcla entre lo sobrenatural y lo romántico – la señora rodo los ojos mientras una divertida sonrisa jugaba a asomarse en sus labios ―, ya sabe como son las adolescentes de ahora. Ven la Saga Crepúsculo y quedan hechizadas por los chicos guapos y sueñan con ser la protagonista.

	―Sí, bueno, el romance siempre será una opción para una mujer – le acompañó en su risa ―. Si desea seguirme, le enseñaré nuestros libros más vendidos.

	Ambos dejaron el puesto de Harry atrás y subieron al segundo piso, en donde se encontraba la sección juvenil. Viajaron entre las estanterías hasta llegar frente a una en especial.

	―Si yo tuviera que elegir un libro para una adolescente, me decantaría por una saga. Aquí tenemos este, True Blood, el primero de varios. Ha tenido mucho éxito en Estados Unidos y Sudamérica, también en España. Mi prima tiene la colección entera y espera ansiosa el siguiente. No deja de hablar de esta historia.

	―¿Sobre qué trata?

	―Como usted me ha pedido, es una mezcla entre lo sobrenatural y el romance. En resumidas palabras, la trama nos cuenta que los vampiros han salido a la luz y han sido aceptados por los humanos. Se alimentan de una sangre falsa, True Blood (de ahí el título) para no dañar a los humanos. La protagonista se enamora de un vampiro, Bill, y él de ella. Las relaciones entre vampiros y humanos están mal vistas. Pasan una serie de cosas, ya sabe, un triángulo amoroso por aquí, un asesinato por allá, peleas por la chica, sexo… Lo típico.

	―Oh, vaya, que… ¿intenso? No sé utilizar la palabra adecuada. Aun me cuesta creer que le gusten estas cosas.

	Harry rió levemente. Continuó por unos minutos hablando a la mujer de diversos libros, y en poco tiempo estaban de nuevo en el mostrador. Al final consiguió venderla tres libros diferentes, un punto para él.

	Siguió leyendo en diversos intervalos, pues al ser una biblioteca tan prestigiosa, mucha gente acudía allí.

	Su turno acabó dos horas más tarde.

	Estaba cansado de tener una misma rutina. No es que no le gustara su trabajo, pues le encantaba, pero necesitaba unas buenas vacaciones lejos del mundo, allí donde no hubiera libros y habitara la paz.

	Caminaba por las calles de Londres, ajeno a lo que le rodeaba y concentrado tan solo en sus pensamientos. No es que quisiera desaparecer un tiempo, es que lo necesitaba. No sonaba tan mal esa idea.

	Volvió a sí mismo cuando un tipo de piel oscura lo paró por la calle, ofreciéndole un folleto colorido. Harry solía ignorar este tipo de cosas, pero algo le decía que esta vez debía ceder y agarra el papel.

	―La agencia de tus sueños, cualquier sitio es posible – acompañó con palabras el hombre.

	Sonrió.

	―Gracias.

	Ando unas manzanas más y al fin, tras una hora y media, llegó a su casa. Él vivía lejos de la biblioteca, en otro barrio no muy agraciado. Podría coger el metro perfectamente, o el autobús, incluso su propio coche, pero la idea de andar y pensar le encantaba. Era el único momento del día donde podía relajarse realmente.

	Su casa no era ningún piso en un edificio cochambroso. Al contrario él vivía en un bajo, un chalé de una sola planta y no suficiente grande. Pero para él le sobraba. La casa estaba pintada totalmente de tonos claros, en su mayoría beige, cual color lo tranquilizaba. Un salón, una cocina y dos habitaciones, cada una con su respectivo baño. Estaba solo, no quería más espacio.

	Dejó su chaqueta sobre el sofá, ignorando el perchero que colgaba al lado de la puerta de entrada. Dos metros más y ya estaba en la cocina. Mientras la pizza, cena que eligió, se calentaba en el horno decidió echar un vistazo a aquel folleto. Hurgo en los bolsillos de su chaqueta hasta que por fin lo agarró.

	Fue a la cocina de nuevo, sentándose en una de las sillas.

	‹La Agencia Tus Sueños.

	¿Estás cansado de tu vida? ¿Quieres escapar a los lugares más hermosos de todo el mundo?

	Aquí está tu oportunidad.

	Te ofrecemos un relajante y maravilloso viaje al lugar que prefieras, aquel en el que habitan tus sueños. ¡Y con ofertas exclusivas!

	¡Vuelo más hotel por tan solo 110€ para Hawái! ¡No pierdas esta oportunidad y visita las costas más preciadas por el mundo!

	Visita nuestro consultorio y planea tu viaje perfecto.›

	Harry, sin dudarlo, apuntó la calle en donde estaba situado aquel lugar. Iría de viaje, no a Hawái, pero sí a otro lugar.

	 

	

Capítulo Dos


	Tras la quinta vuelta por la misma calle, se dio por vencido. Ese lugar no estaba donde apuntaban las coordenadas. ¿Lo había apuntado mal él o las personas encargadas de los folletos? Seguramente hubiera sido él, pero su testarudez no le dejaba admitirlo.

	Hoy era domingo, el único día en el que no trabajaba, por eso mismo decidió buscar aquel lugar. Pasaron dos días desde que se apuntó la calle en un papel, el mismo que ahora estaba arrugado en su mano.

	Una señora con un moño alto pasó, agarraba de la mano a quién parecía ser su hijo. Harry se le acercó.

	―Disculpe ― la mujer lo miró unos instantes, luego preguntó en que podía ayudarle ― ¿Sabe dónde está la agencia de viajes Tus Sueños?

	Ella asintió y señaló la calle paralela a donde se encontraba. Cerró los ojos cuando sintió sus mejillas arder.

	―Muchas Gracias ― la sonrió y se fue casi corriendo, consumido por la vergüenza. ¿Cómo había podido ser tan estúpido de no darse cuenta?

	Siguiendo las indicaciones de la señora llegó frente al mismo lugar que estaba fotografiado en el folleto guardado en su casa. Abrió la puerta de cristal, en la cual colgaba el cartelito de "abierto".

	―Buenos días ― saludó un señor sentado tras un escritorio. Harry, al ver que su mesa estaba vacía, decidió ir ahí.

	En la mesa de al lado una pareja de ancianos miraban entusiasmadamente unos papeles, repitiendo una y otra vez que tendrían unas geniales bodas de oro.

	El tipo que lo atendía a él era corpulento, moreno y de ojos azules. Vestía elegante un traje negro y una corbata roja.

	―¿En qué puedo ayudarle?

	―Me gustaría irme de viaje lo más pronto posible.

	―Claro, ¿Dónde le gustaría ir? ― el tipo tecleó algunas cosas en el ordenador.

	Se encogió de hombros.

	―Un lugar tranquilo, sin nada de playa.

	Pasaron unos minutos en los que vio varios lugares, pero ninguno le convencía. Eran demasiados ruidosos, muy habitados... Hasta que un lugar le interesó.

	―¿Qué me dice de este? Se llama La Roque―Gageac, está situado en Francia. Es un lugar pacífico, con unas vistas de ensueño ― el tipo moreno enseñó algunas fotos a Harry. Ese lugar era hermoso ― 80 metros de altitud, 7'17 kilómetros cuadrados, 412 habitantes. Está entre los 25 pueblos más bonitos de toda Europa. Rodeado por un hermoso río llamado Dordoña. Todo lo de alrededor es campo, tranquilidad pura.

	―Me lo quedo.

	El chico, que según la identificación colgada en su traje, se llamaba Kevin, este sonrió abiertamente.

	―¿Cuánto le gustaría quedarse?

	―Una semana ― en estos tres días Harry había hablado con su jefe, acordando con él que tendría una semana de vacaciones.

	―¿Quería salir lo más antes posible, no es así? ― Harry asintió ―. Bien, empecemos por sus datos.

	El campo era hermoso. Todos los habitantes que vivían en La Roque―Gageac lo sabían y lo apreciaban, su pequeño pueblo era tan apreciado por ellos y lo cuidaba tan bien que parecía imposible.

	Pero si alguien en verdad le gustaba ese lugar, era a Adrienne. Ella vivía a las afueras del pueblo, a dos kilómetro más o menos. Habitaba una casa junto a sus padres y su perro, ellos llevaban el negocio del pueblo, eran los que manejaban la mayor parte de tierras y los que hacían los mejores quesos.

	La chica, con 21 años, había decidido que su destino estaba atado a aquella granja. No era muy sociable ya que ayudaba a sus padres en la granja el mayor tiempo posible. Le encantaba todo tipo de ganado, ya fuera ovino o caprino, de verdad le gustaba.

	―¿Adrienne? ― escuchó el llamado de su padre.

	La chica, hundida en su lectura, la abandonó a regañadientes. Cierto era que la granja era una de sus pasiones, pero leer y escribir, sin duda, era lo mejor. Con cuidado cerró el libro y lo dejó sobre la suave hierba, que verde, iluminaba los campos.

	Luqui, su perra y confidente, estaba tumbada a su lado. Era una pastora alemana, hermosa como ninguna otra. Su suave pelaje era otro de los vicios de Adrienne, no había día en que no lo tocara.

	Ahora mismo se encontraba apoyada en una de las vallas que marcaban los límites de todos los animales, en el interior de ese corral se encontraban algunas ovejas. Las solían soltar por la mañana y encerrarlas por la tarde, hacía más o menos una hora que la chica las había cerrado. Antes, cuando ella era pequeña, todos los animales caminaban a sus anchas. Iba perfecto hasta que una manada de lobos atacó y devoraron a gran parte del ganado. Desde ese momento el padre de la chica tomó precauciones, estableciendo unos horarios, asegurando los límites y trayendo a casa a Luqui y Dog. El segundo era un mastín puro, quien mantenía a raya a los animales no deseados. No dormía en la casa, sino en el campo, junto a los animales. Luqui, al contrario, entraba en la casa y dormía a los pies de la cama de su dueña. Su padre prefería que su hija estuviera protegida, pero no incómoda, por lo que una perra era lo mejor.

	―¿Qué pasa, papá? ― cuestionó viéndolo aproximarse a ella. Su padre era un tipo alto, fuerte, con 47 años de edad, y completamente bipolar e infantil en algunas ocasiones.

	―¿Has visto a tu madre? ― Negó con la cabeza.

	Su madre era como su padre, incluso más alto que él. Por más raro que pareciera Adrienne era bajita, quizás no superara el metro sesenta. Genes antiguos, eso solía decirse a sí misma. Su altura era una de las muchas burlas de su padre, ella ya se había acostumbrados a aquellas bromas sin gracia, por lo que soltaba una risa fingida o solo rodaba los ojos.

	―Seguramente esté en el pueblo comprando algo, ¿Qué necesitabas?

	―Seguramente... ― pasaron unos segundos en los que no hablaron ―. Quería consultarla unas cosas, nada importante.

	―¿Qué cosas? Tal vez yo pueda ayudarte.

	―No, no puedes.

	―Pero pregúntamelo.

	―No puedes, Adrienne.

	―Papá ― se quejó como una niña.

	―Cállate, gnomo de jardín, y a ver si sales más, que así jamás vas a encontrar novio...

	―¡Oh, vamos, déjame en paz! ― agarró su libro y se dispuso a leer de nuevo, pero el padre no había acabado.

	―... y si sales coge unos tacones a tu madre, que si no nadie va a poder verte.

	La chica enfurecida, metió la mano entre las maderas y agarró algo de paja que había en el suelo para lanzárselo a su padre. Por suerte el viento estaba a su favor y su padre tuvo que achinar algo los ojos.

	―Eres como una cría.

	―¡Tengo 21 años, no soy una cría, neandertal!

	Luqui interrumpió su pequeña disputa con un ladrido en dirección al camino, por donde se podía ver un todoterreno rojo. La perra se levantó del sitio y corrió hacia la entrada de la casa, en donde el coche aparcó.

	―¡Venir a ayudarme! ― gritó la madre cuando abrió la puerta. Acarició a Luqui y luego abrió el maletero. Al ver que ni su hija ni su esposo hicieron algo para ayudarla, gritó de nuevo ― ¡Vamos, par!

	Para la suerte económica de la familia, sus gastos en alimentación, no eran muchos. Tenían ganado, un gran y bonito huerto, árboles frutales de todo tipo, varias máquinas para hacer quesos y todo lo necesario para sobrevivir sin problemas. Incluso el agua que bebían les salía gratis. Una vez cada dos o tres semanas, acudían a una reguera de agua potable que el señor Armange había creado, situada al lado de su huerto. Adrienne, al haberse criado de esa manera, no podía si quiera probar el agua del grifo. Para ella estaba asquerosa.

	Se acercaron al coche y sacaron todas las bolsas, dejando para lo último el saco de pienso. Adrienne sonrió ante otro ladrido de Luqui.

	―Tranquila, chica, vamos a casa.

	Cuando entró abrió la comida de la perra y se la vertió en un bol azulado, haciéndose después a sí misma un par de tostadas. El libro que ya había cogido hace unos minutos, lo dejo sobre uno de los estantes de la cocina.

	―¡Adrienne pon la mesa para cenar!

	―¡Es lo que estoy haciendo! ― gritó de vuelta poniéndose de puntillas para alcanzar la vajilla.

	Después de cenar todos juntos, cosa que raramente hacían, la chica volvió a su habitación. Se perdió en la lectura, lo que le encantaba y hacía desde los 11 años y luego, se quedó dormida.

	 

	

Capítulo Tres


	“Su vuelo sale en dos días con destino a La Roque―Gageac, cogerá el avión número seis y deberá estar en el aeropuerto a las tres de la mañana. El viaje durara tres horas, quizás algo menos. Se alojará en el hotel que anteriormente ha decidido, su suite como usted ha pedido, constará de una cama matrimonial, obviamente con baño personal. Cuando llegue allí le explicaran los horarios de comida, cena y desayuno. Si no me equivocó hay buffet libre. Muchas gracias por confiar en nosotros, si ocurre algún malentendido, aquí tiene mi tarjeta"

	Esas fueron las palabras que Kevin, aquel tipo que lo atendió, le dijo hace ya tres días. Ahora se encontraba en el hotel, recién había ingresado. Un señor lo ayudó amablemente con sus maletas, a pesar de que era su trabajo.

	La habitación de Harry fue la 235. Le impresionó la elegancia, teniendo en cuenta que por el exterior el hotel tenía un aspecto realmente rústico. Las apariencias engañan, ¿no?

	Lo primero que hizo fue todo lo contrario a lo que la gente solía realizar; él no descansó, al contrario, salió a dar una vuelta por las hermosas calles francesas. La gente de allí parecía ser feliz en todos los sentidos, aunque claro, no faltaban las caras amargas.

	Siguió andando a un lugar desconocido, en este momento no se quería para a pensar que hacer o que visitar, por lo que le dio la libertad a sus piernas de hacer lo que quisieran. Llego a lo que parecía ser la plaza del pueblo. El suelo era de roca, inestable, pero eso lo hacía aun más precioso. Chiquillos jugaban a las escondidas, a pillarse entre ellos o a montar en bici. Un edificio elegante y rústico se cernía en una de las esquinas. Gracias a todas las lecturas y las lenguas que aprendió, pudo identificar enseguida que era un ayuntamiento, ya que las letras se adherían a la pared en una forma cursiva.

	La vida allí no faltaba.

	Entró a una tienda que parecía ser un colmado y, hambriento, pidió algo de queso, su comida favorita.

	La mujer pelirroja con delantal, le regaló una sonrisa.

	―Está usted equivocado si busca aquí algún tipo de queso ― Harry frunció el ceño, pues en un colmado solía haber ―. Los únicos que venden ese alimento son los Armange, una familia que vive a las afueras del pueblo. Ahora son las dos y media, pero a las cinco de la tarde, la hija vendrá a venderlos.

	Snyder asintió, decepcionado por dentro. ¿Debía esperar tres horas para comer un mísero cacho de queso? La mujer, ajena a su estado repentino, continuó hablando.

	―La podrás reconocer porque es una chica joven, suele atarse un pañuelo rojo en la cabeza o en el cuello. El puesto se pone ahí, en aquella esquina donde los muchachos juegan ― señalado el lugar, Harry abandonó la tienda.

	Adrienne montó en el todoterreno rojo de su madre. Mientras la esperaba ató su ya conocido pañuelo al cuello, preparándose para protegerse del viento que hoy hacía. A pesar de que no era tanto y a pesar se notaba, ella solía enfermar muy fácilmente, y eso era lo último que quería, por lo que toda precaución era poca.

	Toco la bocina una vez más, queriendo avisar con ello a su madre de que se diera prisa; debían abrir el puesto a las cinco, y la hora se les echaba encima.

	Cuando la mujer subió arranco, les llevo media hora llegar al pueblo. Colocaron el puesto y los quesos, teniendo ya varios clientes en la cola.

	Adrienne sonrió a Maggy Delacroix, una amiga suya. Era rubia y alta, su figura esbelta y atractiva, su tripa comenzaba a estar redondeada.

	―¡Vaya, ya se te comienza a notar! ― la felicitó Adrienne tocando su panza por encima de la tela.

	El sueño de Maggy siempre había sido el mismo: tener una gran familia. Con tan solo 24 años ya esperaba a su segundo hijo, o hija, aun no se sabía; el primero había sido un niño ― el cual ahora descansaba en el carrito azulado que cargaba la madre. Mathis Fabre era clavado a su padre Logan Fabre, los dos con grandes ojos verdes y brillantes, pelirrojos y pecosos.

	Adrienne sabía que ese pequeño, cuando creciera iba a ser todo un caballero.

	Maggy y ella se habían distanciado, muy pocas veces quedaban juntas para hacer cualquier cosa. La madre le sacaba tres años, y eso nunca tuvo importancia hasta ahora. Cada cual tenía sus quehaceres, por desgracia. Pero aun sin verse su amistad seguía intacta.

	Maggy, que odiaba andar, le llevó la invitación de la boda en persona a Adrienne.

	Si la rubia hacía eso por ti, significabas alguien importante para ella.

	―¡Lo sé! La semana que viene tenemos una cita en el ginecólogo, espero que ya nos puedan decir el sexo del bebe.

	―¿Y cómo van esos antojos?

	―Ya sabes que lo utilizo como una escusa para comer, aunque después de dar a luz tenga que ponerme en forma.

	―¿Harás lo de la ultima vez?

	Maggy se encogió de hombros ― Posiblemente.

	Cuando Mathis nació, Maggy fue al hospital para que le quitaran todos aquellos kilos que le sobraban. ¿Lipectomia, se llamaba? Algo así.

	―Sigo sin entender como no puede darte miedo.

	―Son cirujanos profesionales ― murmuró. Cambió de tema, ya habían hablado sobre esto más de una vez y siempre acababa en una pelea. Maggy odiaba pelear con Adrienne ― ¿Tienes comté?

	El comté era el queso favorito de Maggy.

	Adrienne sonrió.

	―¿Cuánto quieres? ¿Un cuarto, medio, entero?

	La rubia alzó una ceja ― Eso no se pregunta. Dámelo entero.

	El queso de corteza clara paso de la vendedora a la compradora, hicieron el cambio de dinero y se despidieron, prometiéndose verse pronto.

	Atendió a más clientes.

	Todos en este pueblo se conocían, tanto sus nombres como aficiones, incluyendo los errores. La familia Armange solía mantenerse al margen, mas les era imposible ignorar los rumores. Las señoras de mayor edad iban diciéndolo a la oreja de todos, con susurros incluidos.

	La noche comenzaba a caer, ya eran las nueve, quizás y media. Adrienne esperaba a su madre pacientemente, aun con el puesto montado. Ella para casos como estos, solía llevar siempre un libro.

	Sentada en una roca, leía.

	La lectura era tan buena que no podía despegar los ojos, hasta que una voz la interrumpió. Aquella voz era ronca y tenía un ligero acento inglés.

	Adrienne alzó los ojos, encontrándose con dos orbitas verdes.

	―¿Disculpe? ― dijo el hombre.

	Ella se levantó del sitio.

	―Buenas noches.

	Pasó una de sus manos por sus cabellos rizados y observó a la muchacha. Era completamente hermosa. Con sus mejillas sonrojadas y sus labios en una ligera sonrisa, lo observaba esperando alguna otra palabra.

	―¿Es usted quién vende los quesos?

	En realidad no buscó un puesto que pusiera "venta de quesos" o algo parecido, sino que buscó a una mujer que llevara consigo aquel pañuelo rojo.

	La chica sonrió mirando la mercancía. Había vendido todos los quesos, como siempre solía hacer. Pero recordó aquel queso que guardó, un brie de Meaux, la especialidad de su madre.

	―Solo me queda un brie de Meaux. ¿Quiere probarlo?

	Harry asintió casi al instante. La verdad es que él solía comer un queso de corteza negra que solía estar envasado al vacío. Él siempre decía "dame lo de siempre" y el carnicero se lo cobraba. Era queso de cabra, pero nunca había oído un nombre tan raro como aquel. Pero probar cosas nuevas no iba a ser malo.

	Mientras la mujer le sonreía y agarraba un cuchillo para cortar un pequeño trozo, Harry no pudo evitar fijarse en el libro que había en la piedra. Quiso saber la portada, pero el objeto estaba dado la vuelta.

	―Tome ― le dijo ofreciéndoselo en un pequeño plato de porcelana blanca.

	El chico tomó un pedazo triangular y cuando su paladar probó tal sabor, explotó en un sin fin de emociones.

	Estaba realmente cremoso y delicioso.

	―¡Vaya, está inigualable! ¿Lo ha hecho usted?

	Adrienne sonrió, sus mejillas tornándose rosadas.

	―No, lo hizo mi madre. Yo solo ayudé. Esta es su especialidad, no la mía.

	El pedazo que quedaba en la mano de Harry fue rápidamente engullido.

	―¿Y cuál es su especialidad?

	―El queso mascarpone. Tiene su originalidad en Italia.

	―Parece que sabes mucho de quesos ― alagó Harry.

	El chico de rulos saboreó aquel sabor tan exquisito, definitivamente quería volver a probarlo. Le pidió a la chica educadamente que le pusiera un cuarto, sería mucho para él, pero lo sobrante lo guardaría. Mientras cortaba con el cuchillo la porción pedida, contestó al chico.

	―Bueno ― una risita salió de entre sus labios, tan dulce como los mismos ―, ese es mi trabajo.

	―¿También lees?

	Adrienne le miró a él y luego al libro en la roca. Asintió.

	―Sí, me gusta la lectura.

	―Yo soy bibliotecario ― reveló.

	A Adrienne le brillaron los ojos como dos luces de navidad, dos bobitas luces oscuras.

	―¿De verdad? Siempre he amado las bibliotecas, pero he ido muy pocas veces a alguna.

	La biblioteca más cercana se encontraba a muchos kilómetros lejos de La Roque―Gageac, en París para ser exactos. Adrienne había estado en esa ciudad cuatro veces, tres de las cuales pasó por la biblioteca. Los libros los conseguía gracias a su madre, quien se los compraba a una mujer a cambio de quesos. Esa tipa era dueña de una librería muy cara, tanto que casi nadie acudía, pero por los quesos de la familia Armange hacía excepciones.

	―¿De dónde viene? ― le preguntó curiosa. Aquel acento era inglés, había conocido a varios a lo largo de su vida, pero quería saber qué zona habitaba.

	Harry sonrió mientras se encogía de hombros ― Londres.

	Eso no era extraño, la mayoría de extranjeros venían de ahí. Metió el alimento en una bolsa y se lo extendió, sonriendo.

	Harry se fue hacia el hotel con una sonrisa, un queso delicioso y el recuerdo de aquella muchacha.

	 

	

Capítulo Cuatro


	Adele Maçón era una mujer honrada, respetada e impuntual. Su hija, Adrienne Armange, solía ocupar el tiempo que ella tardaba en llegar, leyendo algún libro o escribiendo otros.

	Una de esas veces fue el día anterior en la tarde.

	Con una pierna sobre la otra, el pañuelo en su cuello y su mente entretenida, leía concentrada, hasta que un tipo se dignó a interrumpirla. Adrienne levantó la mirada para encontrarse con unos zafiros brillantes, cuya voz del dueño le pidió algo de queso. Ella le dio a probar uno que tenía guardado, llamado brie de Meaux. Era la especialidad de su madre, y como supuso, al hombre le encanto, pues se llevó un cuarto y alago sutilmente el sabor suave y cremoso.
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